
























TRASLADO AL SEPULCRO 

Esa fue la excepción. La regla: tu anonimato, tu 
silencio aprendido de la Virgen, prototipo vuestro de 
conducta y santidad. Cuántas cosas, como Ella, guarda­
rías en tu corazón. Justo todo lo que en este momento 
de nuestro paso parece se te viene a la mente, hinchan­
do de dolor las venas de las sienes y poniendo en la 
garganta un nudo de penas insoportable. Por tu alma 
resbalan copiosamente las lágrimas que no tienes en las 
mejillas. 

Cómo decir que saliste mal parada por tu lugar en 
el misterio si aunque vayas tan oculta, vas tan cerca de 
Cristo. Por eso nos vuelves la espalda, tan imbuida como 
vas en El. Tu cara roza su pecho, el hombro sobre el 
que ru hijo Juan reposara la cabeza en la última cena. 
Tus ojos advierten ese reguerillo postrero de sangre que 
aun le corre por la cintura y que brotó al levantarlo a 
pulso los Santos Varones. Tus manos acarician el aire 
que su cuerpo desplaza, bienaventuradas de haber colo­
cado sobre su regazo, con tanta ternura como imagina­
mos, esa otra bellísima y olvidada mano izquierda del 
Santísimo Cristo de la Caridad. De la que no florecerá 
rosa alguna pero cuyo seno tiene la medida exacta del 
corazón del hombre, de cualquier hombre, de cualquiera 
de nosotros. Tal vez corazón lleno de amor que cicatrice 
su llaga, tal vez lleno de odio que vuelva a taladrarla. 

No cambiarías por nada tu sitio. Que no te separen 
ni un milímetro de su lado. Que aún sacude los poros de 
tu piel el escalofrío del Gólgota, cuando antes de expi­
rar Jesús te traspasó el corazón con sus palabras. 

Estabas al pie del leño, entre los últimos resuellos 
de su agonía. De vez en cuando salían unas débiles pero 
rotund;s palabras de sus labios. Sabías el esfuerzo que 
le costaba pronunciarlas y por eso adivinabas su tras­
cendencia. Como unas últimas consignas. 

Marcos dice que tú estabas allí. Te cita. Juan no lo 
hace pero eso se me antoja más demostrativo de que 
efectivamente era tu hijo. Y fue como reventarte el co­
razón cuando oistes que Jesús le encomendaba el cuida­
do de su propia Madre, escogiéndolo para representar­
nos a todos en esa nueva maternidad de María sobre la 
humanidad. No te importó, Salomé, perder un poco de 
la exclusividad maternal que la naturaleza te había con­
ferido. Fuiste la primera mujer en experimentar (y nin­
guna lo sentiría como tu) ese desdoblamiento que desde 
entonces tenemos los cristianos: la madre de la tierra y 
la del cielo. Cómo se llenaría tu pecho de generoso 
orgullo aun en medio de aquella tragedia. Yo creo que 
algún Lunes Santo he llegado a pilla.ne mirando la tra­
sera del paso, a ese dúo de la Virgen y San Juan, tan 
inseparable en nuestra iconografía sevillana. 

Era la última emoción que había golpeado tus en­
trañas, luego de un camino emocionante todos estos años 
al lado del Maestro. Luego ya fue consumirse por la sed 
y verlo entregar su espíritu y rendir la cabeza y saber que 
todo se había consumado. El suspiro de que al menos 
habfa dejado de padecer. El mirar a María, su infinito 
sufrimiento. más infinito que el tuyo. Y temblar por el 

género humano que había sido capaz de algo tan espan­
toso como inmolarlo y de ese modo, de algo tan atroz 
como no haber querido creer en Él. Para vosotros la 
Pasión no ha terminado, ahora se vuelve más negra que 
nunca. 

Todo eso te aturde, Salomé. Porque ahora solo hay 
una realidad evidente, la de verlo inválido y roto. Y eso 
siembra en ti mil interrogantes, por eso vas tan cerca 
suya. Porque creías estar preparada para este momento. 
Pensaste que bastaría con recordar su mensaje. Pero la 
fe empieza ahora a escribirse con mayúsculas y cuesta 
trabajo echarse a andar en ella, estando Él muerto. Por 
eso nos das la impresión de que no puedes creerte que 
su pecho se haya parado de veras. Dínos si aún late 
como nos parece. Y si sus oídos aun te oyen, como 
juraríamos. Y si sus labios te dicen que no les cierres 
por Dios los párpados todavía, que aun percibe en nebu­
losa que se desvanece la luz y el color del cielo sevilla­
no y en el presagia su Resurrección. Díme que su cuer­
po no está frío y que aun hay Liempo para una última 
oración que le alivie ... que nos alivie. 

La tarde del Lunes Santo su cadáver va tendido 
ame tus ojos como un horizonte tras el cual divisas 
balcones y calles de Sevilla. Y en ellos a nosotros como 
fondo, con nuestros rostros en los que no sé si leerás 
piedad, asombro o hipocresía. Deja al menos Salomé 
que copiemos el ruyo, que sin dejar de mirarlo comien­
za a alzar las pupilas como si de arriba hubiera de venir 
el fin dichoso y prometido que dé sentido feliz a todo 
esto. 

Porque ya presientes, camino del Sepulcro, que eso 
que tira de ru mirada hacia arriba, convencidan1ente. 
habrá de cambiar el mundo y el universo. Algo hermoso 
y trascendente, motor de nuestras vidas, razón de que 
después de tanto siglos sigamos reviviendo este sagrado 
traslado. Y revivirlo además contigo como pieza funda­
mental y precisa. 

(pasa a la pág. siguiente) 



LAS PROCESIONES DE IMPEDIDOS DE LAS 

SACRAMENTALES SEVILLANAS 

La fiesta principal y eje del wio litiírgico es la 
celebración festiva de la Pascua del Seíior, es decir: 
de su Pasión, Muerte y, sobre todo, Res11rrecci611, que 
da luz y semido a 1111es1ro cotidiano caminar ya que es 
nuestra propia pascua. 

En este tiempo la liturgia, que es la sig11iftcació11 y 
realización principalmeme del misterio pascual de Cris­
to, cobra una dimensión especial gozosa y exultante: 
son los días e11 los que se cama sobre todo Aleluya, la 
exclamaci611 del júbilo cristiano. Este espíritu se vive11-
cia de modo excele11te e11 la Eucaristía, fi1e111e y cima 
de toda la vida cristiana. 

De esta total identificació11 de Eucaristía y Pas­
cua deriva que la Iglesia conmine a los fieles a recibir 
este Sacramento de vida en el tiempo de Res11rrecció11 
de Cristo. (TERCER M,\NDAMIENTO DE I.A IGLESIA: COMUL· 
GAR POR PASCUA DE RESURRECCIÓN. CATECISMO DE LA lGLE· 
SIA CATÓUCA N. 2042) 

Si bien todos los Sacramentos necesariamente tie­
nen 1111 colorido eclesial y, por tanto. comunitario. de 
una manera excelente el Sacramento del Altar. No es 
de extra11ar por tanto que toda la comunidad, siguien-

(viene de la pág. anterior) 

Salomé -tu nombre significa «paz». lo único que te 
pide en este momento el Cristo donnido- ya verás cómo 
todo lo que has vivido junto a El, todo lo que echas de 
menos en el alma, en medio de este luto, de este silencio, 
de este juego de oscuridades y de estaS negras túnicas 
del Lunes Santo, ni imaginar pudiste que fuera tan bello 

como comprobarás cuando ocurra lo que aún tiene que 

ocurrir. Y vas a ser de los primeros testigos. 

No voy a adelamanelo. Muy pronto cobraréis al fin 
protagonismo las tres Marias. En el capítulo más defini­
tivo del Evangelio. Basta que depositéis a Jesús en el 
Sepulcro. Que penséis en volver para ungirlo más dete-

Ramón de la Campa Cannona 

do el mandato de Cristo: ESTUVE ENFERMO r ME VISITAS· 
TEJS (Mateo XXV, 36) participe e11 la comunión a los 
e11fermos del alimelllO espiritual PRENDA DE LA GLORIA 
FUTURA, el mismo Mesías muerto y resucitado que se 
emrega como viático del creyeme. 

Proveer la dig11idad y necesidades e11 la comu-
11i611 a los enfermos e impedidos es 11110 de los fi11es, 
desde su origen, de la Herma11dades Sacramentales, 
como rma derivación comunitaria del culto eucarístico. 
Desde amiguo ha revestido gran solemnidad la Proce­
sión de Su Divina Majestad para el cumplimiento pas­
cual de los postrados por enfennedad y la vejez. que 
co11iieva a su vez un acto de fe en la presencia real y 
sacramental del Hijo de Dios en las especies sacra­
mentales, y de testimonio gozoso de la victoria del Ver­
bo encamado, en la línea de la procesiones eucarfsri­
cas que se acostumbran e11 algunos lugares el Domin­
go de Pascua. 

Es, en cierra manera, una jornada de reflexión 
-expresado en tém1inos actuales- de la comunidad
parroquial sobre el lugar que el dolor ocupa en la vida
del cristiano, así como del compromiso que la Eucaris­
tía, VINCUWM CARITATIS en expresión feliz de San Agustín, 
genera de atención a los débiles de la com1111idad. 

La Procesión es matutina, y se efectúa tras la Eu­
caristía, en la que se consagran fonnas suficientes se­
grín la demanda existeme. La noche antes quizá se ha­
brá efectuado el bando ammciando el itinerario de la 
comitiva, para que los vecinos adornen s11s fachadas y 
c11elguen sus balcones y ventanas en reverencia de tan 
alto Sacramento: ADÓRNENSE CON DECE:NCIA LAS PAREDE.S 
DE LA IGLESIA Y DE LAS CALLES POR LAS QUE HAYA DE PASAR, 
CON COLGADURAS y TAPICES y CON SAGRADAS /MI.GENES. (an­
tiguo RrruALE Ro�tANUM del Corpus, IX, V. I) 

Sirvan estas letras como testimonio de amor al 
Amor de los amores. y de veneración y respeto a nues­
tras más genuinas e ímimas tradiciones, vivenciado se­
grín nuestra cultura y modo de ser, en simonía con lo 
marcado por el Concilio Vaticano l l .  

nidamente, no con escas prisas a las que os  obliga la  ley 
judía. Basta que volváis. Te miramos por útima vez 
porque la expresión de tu rostro está a punto de cam­
biar. Porque se van a cumplir ya mismo las palabras de 
Marcos (16, l. .. ) y en tus manos depositamos la con­
fianza de que así sea. Para que nuestras vidas sigan 

teniendo sentido: 
«Pasado el Sábado, Maria Magdalena, María la de 

Santiago y Salomé compraron aromas para ir a ungirle. 
Se preguntaban entre sí quién les ayudarla a remover la 
piedra de entrada al Sepulcro. Y mirando, vieron que la 
piedra estaba removida ... » 

Fernando de Herrera 








